
A Ñ O V . (JALITAGKNA 8 D E NOVIEMBIUfi D E 1887. N U M 2 3 8 

S U M A R I O 
Sección cloctriiial:—Oompra-venta de plomos en Cartage­

na. — Sefciów oficial. —Miscelánea: El cristal e.scareliado,— 
El precio del trigo en Castilla.—Estadística de correos en 
1886.—Almagrera.—Precio de arroz ynaránjas en la Bibera 
de Valencia —Composición de la harina.—Noticias varias. 
—Movimiento del Puerto de Cartagena,—Importación y 
Exportación. —Secció»! Mercantil: Jíarelia de loe merca­
dos.—Observaciones Mieteorológicas.—Bolsa.—Sección de 
anuncios. 

SECCIÓN DOCTRINAL. 

COMPRA-VENTA DE PLOMOS EN CARTAGENA. 

AOLAE ACIONES 

Creemos deberlas á nuestros snscrítores, paes 
pnrece ser que, más ó menos interesadamente ó 
por una torcida interpretación, son distintos los 
criterios formados para la aplicación de nuestras 
cotizaciones á la compra-ventade plomos, bien sean 
menas, bien al estado de metal. 

Ciertas personas toman, semana por semana, el 
precio que fijamos para la plaza; y bien liquidan 
por la cotización que precede á la entrega de géne­
ros cuyo valor trata de hallarse, bien buscan su 
término medio eu el mes, y por él liquidan. 

Otras, y aquí entran la casi totalidad de los fun­
didores y mineros de Cartagena y L a Union, pres­
cinden de lo que el plomo y la plata han valido du­
rante el mes y se atienen única y esclusivamente 
al precio que los compradores de plomo en barras 
fijan á primeros de cada mea para la liquidación 
del precedente; en cuyo resultado entran sin duda, 
como factores importantes, los precios que sema-
nalmeute recibimos de Londres y Newcastle; pero 
que es indudable también que á otros factores 
cuales son el aspecto del mercado ingles, á la coti­
zación del momento en que el precio se fija y al es­
tado de los cambios, se dá notoria, racional y jus­
ta preferencia. 

Sabemos también de otras personas que, consi­
derando como necesario el plazo de dos meses pa-
raque el mineral 86 funda y venda pu Inglaterra, 
liquidan sus entregas, de Agosto por ejemplo, por 
el precio iiiodio q'ie al plomo y plata fijamos en 

Newcastle ó Londres durante el mes de Setiem­
bre. 

Como son muchos los contratos de compra ven­
ta de minerales en cuyo articulado aparece la con­
dición de liquida}- por los piecios de GACETA M I N E -

RK de Cartagena, (houYo, q\ie procuramos conser­
var inmaculada) se nos dirigen con frecuencia pre­
guntar éu averiguación de 

« ^ ¿ E s oficial la cotización que de Inglaterra 

damos? 
6=Cua l es el verdadero precio en Cartagena: 

¿el que semanalmente fijamos? ¿El que anunci»-
moB como liquida^.iou de mes? 

Vamos por hoy á intentar desvanecer las dudas 
que tales preguntas revelan, sin que dejemos por 
ello de hallarnos dispuestos á explicar todas nues­
tras acciones, en el momento en que se nos pida. 

a = ¿ E s oficial la cotización que de Inglaterra 
damos? 

No existo, ni aqui ni en parte alguna, precio ofi­
cial para el plomo. No tienen ni pueden tener 
carácter oficial ni aun las cotizaciones de casas tan 
importantes y acreditadas como las^de Rúffer, Sha­
kespeare, Sharps & Wiikins y otras cuya verdad es 
probada y que no carecen por esto de hallarse mu­
chas veces discordes en sus precios, aunque siem­
pre con diferencias apenas apreciables. 

No hay precio oficial pura el plomo. Allí, eu In­
glaterra, como aqui, la cotización la dá el mercado; 
y recogiendo datos de operaciones hechas, nyendo 
á unos y á otros procurando no dejarse sorprender 
por klgUM informii de esos que se vienen á ia ma-
nocon intención aviesa, ni dando más importancia 
de la que en realidad tienen á ciertas operaciones, 
hijeas de la necesidad unas veces, de la travesura 
mercantil otras, es como se forma el precio y el 
necesario juicio del mercado. Del acierto y pruden­
cia con que tan delicado asuntóse trata, nace el 
crédito de que tan justamente gozan ciertas publi­
caciones. 

Para nosotros fijar el precio del mercado inglé«, 

nos'valemos: 
"I." Del precio medio de loa boletines más acre-

dítjidos de Inglaterra. 
^ . 0 De la correspondencia y telegramas que 

u(̂ a dirige nuestro corresponsal en Londres, la 
acreditadísima y sólida casa de comisión de A. Rü-
fffr',& Sons y que nosotros publicamos. 
^ .*> De las operaciones hechas en Newcastle. 
•4,.° De los verídicos informes que nos suminis-

truú algunas casas de Cartagena, tíutre ellas las 
dflt-los Sres. Alejandro Delgado y C."y Sres. Hey-
woods y Orchardson, que con inusitada honradez y 
buena fé, no solamente se prestan giiantemente á 
servirnos de consultores, sino que ponen expontá-
neamente á nuestra disposición hasta su corres-


